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para recaudar y llenar los presupuestos presentados á Jas i/a-
uiadas Cortes extraordinarias, por otros caminos-menos peli--
grosos y mas- derechos, al fin importante de socorrer los 
exércitos. En fin, por todas partes es general el resentimien
to y cíamor contra una medida que solo una fuerza violen
ta y aterradora la puede hacer algo productiva. ¿Y quál ha 
sido el resultado? ¿Se han pasado á las Cortes todas estas 
exposiciones para su gobierno^ jSe les ha hecho, sabedoras 
de las justas y sólidas razones que las podian inclinar para 
modificar, rectificar ó variar este ástema? ¿Han cuidado los 
Ministro*, de Hacienda y la misma Dirección de apreciar co
mo deben los; sentimientos justos y apretantes de las, corpo
raciones- que representan millones de almas? ¿Han hecho lo 
mismo con las exposiciones de Intendentes de conocida inte
ligencia del estado y posibilidad de ios pueblos? ¿El acecha
dor del espiritu público ha podido ignorar, que el de todas 
las clases: del estado, de todos los propietarios, de todos los 
artesanos de todos los gremios hasta el de los curtidores no 
está en corformidad coa semejante contribución como la mas 
funesta para, su futura prosperidad? Ved aqui uno de los mas 
severos cargos-que s e les p u e d e h a c e r a q u a n t o s . a g e n t e s del 
Gobierno- han ocultado las justas demandas; dé todos los pue
blos.. Deben responder del alto desprecio que han sufvido en 
unas, reclamaciones de la mayor trancendencia. Tan. culpable 
conducta obstinó mas á los novadores en llevar á efecto sii 
desatinado sistetna, y si no han dexado de existar , segura-
bínente nos han perdido, contribuyendo por estos caminos á 

nuestro desprecio y aniquilamiento. 

El famoso mameluco Roustan hace saber al mundo cris
tiano , que solo por tener que evacuar algunos negocios ha 
de.̂ :ado de seguir al nuevo Profeta el Musulmán Ali Bonaparte 
emperador y rey de Elba, protector de Porteferrajo, y me-


